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Six: speeies ftl'O deserilJed ,wd figured; they [tre: j}fflan(Z,'ea grannlata Men.,
D. 1lWOIlWI'doensis \Vilson, Spillidinillln ,.otlLlulu?n \Vilsou, Co?·dosphae,.idül?n diktyoplo-

/eIlS (Klumpp) Eiscuack, Cymatiosphael'a gal'eoai ll. sp. aud Cymatiosphae¡'a sp. l"our
specics are COllJ1ll0Uto the Chilean Loreto Formation aud the Río Turbio For-
I""cion frolll Argentina. üuly Spinidinillln I'oflllldlllll is frequent in both, argeu-
tinian alld chilean formations; D~fta1ldl'ea ?Jlaomul'(loensis occurs abundantl)- in
Río Tnrhio Formation while it is a rare component of tbe Loreto Formation
(flnly present iu its basal sector); COI'dosphael'idium diktyoplokuB is frequent in
Río '1'nrlJio Formatioll and the I"ew specimens fOllud in Lorcto are probably redc-
posited; lJejlandrea gl'allulafa seems to have al so a wide stratigraphical distribntiou,
,,-hile Cymaliosphaera gm'ecai is exclusivc of the Río Turbio Formation and CYl1la-

tiosphaera sp. the Loreto Forlllation.

All tbe other palaemieroplaul<tonic elemellts fOllnd in tlle argeutiuiau and chilean
forll1'ttions are differcnt aud will oe dcscrioecl separatel)-. It is concltllled that the
"g"c of Río TnrlJio Fornuttion is Eoccne, as has alread)- oeen established iu the
literature. Loreto Formation is cOllsidered to oe yonuger, possibly üligocelle.
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El presente trabajo surgió de la colaboración entrc investigadores
de dos instituciones interesadas en problemas similarcs de áreas ve-
cinas: Río Turbio en Argentina y zona de Punta Arenas, Magal1anes,
Chile. En ocasión de realizar uno de nosotros (A.F.) su tesis doctoral,
visitó el Museo de Ciencias Naturales de la Universidad de La Plata,
donde describió algunos elementos del paleomicroplancton de la For-
mación Loreto en su área típica (al SW de Punta Arenas). Posterior-
mente, elementos similares fueron hallados en la Formación Río Tur-
bio (datada previamente en el Eoceno). Durante una nueva visita al
Museo de La Plata por parte de uno de nosotros (A.F.), se decidió
publicar esos elementos similares en conjunto, evitando de tal manera
repeticiones innecesarias en la literatura. Cabe consignar que nume-
rosas especies de estas formaciones, que no son sinlilares, serán dadas
a conocer aparte en forma separada.

Las muestras chilenas, proceden todas de la Formación Loreto,
datada ahora en .el Oligoceno. Están depositadas en las colecciones
palinológicas del Museo de Historia Natural de Santiago. Un lote de
preparados duplicados se encuentra asimismo en la colección paleo-
botánica del Museo de La Plata, donde también se hallan las muestras
procedentes de Río Turbio.

El material en ambos casos fue, tratado de una manera similar, o
sea con la eliminación de materia inorgánica con ácidos fluorhídrico
y clorhídrico, y una suave oxidación con reactivo Schultze, seguido
en algunos casos por una acetóliús. El medio de montaje utilizado es
~l de glicerina-gelatina, sellándose los preparados definitivos con es-
malte Cutex. La sigla LP-PB corresponde a los preparados depositados
en La Plata, mientras que la sigla SGO corresponde a aquellos de-
positados en Santiago.

Las observaciones fueron efectuadas con microscopio Ortholux del
Museo de La Plata y las fotomicrografías fueron obtenidas con un
equipo automático Orthomat, de la misma institución.

Los autores desean agradecer al Lic. J. C. Gamerro por las opor-
tunas sugerencias recibidas durante el desarrollo del trabajo. Uno
de nosotros (A.F.) desea asimismo dejar constancia de su agradeci-
miento a ENAP (Empresa Nacional de Petróleo, Chile) que facilitó
el viaje a La Plata.



Deflandrea granulata Menénllez, 1965
(L:ím. 1. f;gs. 1-4-)

Defland¡'ea gl'annlata Menéndez, 1965, pg. 9, lám. 1 fig. 4 ; Potbe ,le Baldis,
1966, pg. 222, Jám. 1 fig. f.

Cí. Deflandl'ea g¡'annlata MenélHlez, FasoJa, 1968, pág. 129, Jám. 7, figs. 1, 6.

Descripción. El peúfragma es ancha mente fusiforme de superficie
finamente granulada, ocasionalmente espinosa. El epitracto es más
largo que el hipotracto y remata en un cuerno apical cónico. El
hipotracto presenta dos cuernos antiapicales generalmente poco mar-
cados. El cíngulo es levógiro, excavado, con gránulos alineados en sus
aristas. El sulco se desarrolla en la cara ventral y es más ancho· en la
zona cingular, penetrando cn el epitracto, a veces abriéndose· hacia
los cuernos antiapicales. El cndofragma es de contorno subcircular,
regularmente granulado, con una membrana más gruesa que la del
perifragma. El arqueopilo se presenta en la cara dorsal y es suh.
pentagonal, e interesa tanto al perifragma como al endofragma.

La tabulación reflejada (peridinoide) es ocasionalmente discerni-
ble; los gránulos del perifragma suelen concentrarse, marcando de tal
manera la reflexión de las posibles placas; las uniones entre las pla-
cas pueden estar desprovistas de gránulos.

Material argentino. Medidas: largo total, 108·140 fL (9 ej.) ; ancho
total, 80-106 J1. (13 ej.) ; largo del endofragma, 66-102 fL (15 ej.) ; an-
cho del endofragma, M-ll7 p. (13 ej.); ancho del arqueopilo, 40-48/-'-
(7 cj.) ; ancho del cíngulo, 6 fL (1 ej.).

Procedencia: Provincia de Santa Cruz, Río Turbio.
Yacimiento: Formación Río Turbio, Pozo D-15 (YCF), niveles 692-

693 m, 698-699 m, 703-705 m. (Muestras de testigos de corona).

Material chiLeno. Medidas: largo total, llO-138 fL (6 ej.); ancho
total, 78-104 fL (6 ej.) ; largo dc cndofragma, 68·90 fL (6 ej.) ; ancho
del endofragma, 68·90 fL (6 ej.) ; ancho del arqueopilo, 37·55 J1. (2 ej.) ;
ancho del cíngulo, 6·10fL (5 ej.).

Procedencia: Provincia de Magallanes, Chorrillo Lynch (unos 5 km
al SW de Punta Arenas).

Yacimiento: Formación Loreto, nivel C (muestra de superficie).



Discusión y comparaciones. Los espccímenes chilenos de la Forma-
ción Loreto concuerdan en forma y tamaño con los argentinos de la
Formación Río Turbio. De la misma mane¡'a pueden ser referidos a
los ejemplares de Menéndez (1965), descriptos para el pozo LSX-4 de
Tierra del Fuego, Argentina (hemos tenido oportunidad de ver ejem-
plares de esa procedencia). Esta especie fue también descripta por
Pothc de Baldis (1966) para el pozo SJ-1, también de Tierra del
Fuego (Argentina).

Nuestros ejemplares no presentan diferencias de valol' específico
con los originales; el tamaño es comparable y la ol'namentación del
perifragma, el mayor desarrollo del epitracto, la forma del cuerno
apical y de los antiapicales, también son similares. La ornamentación
de tipo espinoso es más bien ral'a en nuestros ejemplares, y las papilas
aisladas en la zona apical y antiapical del endofragma que menciona
Menéndez pal'a los ejemplal'es de Ticna del Fuego, no fueron obser-
vadas el: nuestros ejemplares. Esta leve difel'encia no justifica, a nues·
tl'O entender, la creación de un nuevo taxón para estos individuos.

Esta especie es parecida a Deflandrea fuegiensis Mcnéndez, aunque
existen difel'encias en cuanto a la Ol'namentación del perifragma, que
es liso o finamente granuloso en ésta; la membrana del endofragma
es más gl'uesa en D. granulata (y quizás el cíngulo es también más
ancho) ; finalmente, los cuel'nos antiapicales en D. fuegiensis pal'ecen
sel' más definidos.

De¡landrea oebisfeldensis Albel'ti, citada por Cookson y Cranwell
(1967) para la FOl'mación Leña Dura, al Sur de Chile, es muy pa-
l'ecida, especialmente si aceptamos la amplia variabilidad que enas
autoras asignan al taxón (d. lám. 1, figs. 1-4). Hay sin embargo algu-
nas diferencias; el Cuel'pO apical en D. granulata nunca es tan largo
y agudo como en D. oebisfeldensis, y en ésta, la pl'oporción relativa
largo ancho es mayol', y su perifragma es generalmente liso. D. oebis-
jeldensis tiene un biocl'ón restl'Íngido al Palcoceno-Eoceno Inferior
dc Alemania y Rusia.

Deflandrea antarcticn Wilson (1967), si bien similal' en cuanlo a
tamaño y forma difiel'e pOI' su endofragma liso y por su cuel'no apical
mucronado. Esta especie se ha citado para el Eoceno de Antártida.

De¡landrea granulata es una especie que tiene una distribución estl'a-
tigráfica apal'entemente amplia. Menéndez (1.c.) la registró para los
niveles 1121 y 1202 dc su columna, que l'efil'Íó al Eoceno-Oligoceno;
en cambio, Pothe de Baldis (l. c.) la registró entre los 840-1680 m de
su columna, asignando este lapso al TCl'ciario Inferior. Ambos autore3



trabajaron con muestras de '·cuttings". Fasola (1968) halló esta espe.
cie en la base de la Formación Loreto, a los UO m de los 800 m que
integran la secuencia. En Río Turbio, en el Pozo D-15 de YCF, esta
especie se halla inmediatamcnte por cncima del manto carbonoso su-
pcrior, o sea en la sección inferior de la Formación Río Turbio, que
Hünicken (1966) refiere al Eoccno-Oligoceno.

Descripción. Cuerpo compuesto por dos capas. achatado en sentido
dorsiventral y bilatcralmente asimétrico. Perifragma de contorno ní-
tido. subovalado. prolongándosc cn un cuerno apical y dos antiapicalcs.
uno dc ellos más grande que el otro (que incluso puedc faltar). Peri·
fragma dividido en campos más o menos visibles por hileras de cspinas
sólidas que parccen reflejar la tabulación; espinas capitadas, a veces
bifurcadas desde la base, raramente trifurcadas. Endofragma de contor-
no subcircular, finamente granuloso. Cuerno apical alargado, angono.
de ápice truncado; cucmo antiapical mayor (derccho) agudo. Cíngulo
daramente definido por engrosamiento del perifragma quc llevan e~pi.
nas, levógiro. Arqueopilo típicamente intercalar, de forma subexagonal,
corrcspondiendo a la placa 2 a; el opérculo interesa al perifragma
y al endofragma, y cstá usualmentc adherido por el lado más cercano
al cíngulo. Sulco más grandc en el hipotracto. Ocasionales espinas sue-
len hallarse dentro de las placas.

Material argentino. Medidas: Largo total, 74-98 fL (16 ej.); ancho
total, 53-71 fL (16 cj.) ; longitud del endofragma, 57-68 fL (16 ej.) ; ano
cho del endofragma, 45·61 fL (16 ej.) ; largo del cuemo apical, U·18 fL

(16 ej.) ; largo del cuemo antiapical derecho, 7-18 fL (15 ej.) ; largo
del cuemo antiapical izquierdo, 2-7 fL (12 ej.) ; largo de espinas, has-
la 9 fL.

Procedencia: Provincia de Santa Cruz, Río Turbio.
Yacimiento: Formación Río Turbio, Pozo D·15 (YCF), niveles 403·

405 m, 372·373 m, 703·705 m y 713·714 m. (Muestras de testigos de
corona) .

Material chileno. Medidas: largo totaL 62·70 fL; ancho total, 55 fL;

longitud de endofragma. 49-53 fL; ancho del endofragma, 50-53 p.; largo



del cuerno apical, 12-13 i1-; largo del cuerno antiapical derecho, 8 le.

(Estas medidas se basan sobrc 2 ejemplares, de muestras de superficie '1 •

Procedencia: Provincia de Magal1anes, Río de los Ciervos (Punta
Arenas) .

Yacimiento: Formación Loreto, nivel A.

Discusión y comparaciones. Dentro de las especies de Defl.andl'ea
suelen considerarse formas predominantemente "cava te", o sea que
presentan un pericelo claramente desarrollado. En ese sentido, D. mac-
murdoe'n'Sis, si bien tiene un pericelo, éste no cstá tan desarrollado
como en gran parte de las especies del género, Lo mismo acontece
con las formas cspinosas de Nueva Zelandia y Australia. Probablemen-
te, este grupo de especies merezca ser incluido dentro de una sección
del género Deflandrea, o bien pueda corresponder directamente a un
nuevo género.

La tabulación reflejada en D. macmurdoensis, aunque poco disccr-
nible, parece corresponder a la del tipo piridinoideo, con la placa 2 a
representando al arquepilo. El sulco frecuentemente se halla bordeado
por engrosamiento s del perifragma, los que se proyectan normalmente
a ambos lados del extremo del cíngulo. Aparentemente el sulco sc des-
arrolla más en el hipotracto, dado que en la zona inmediatamente por
encima de la línea ideal que continuaría el cíngulo, suelen hallarse
unas pocas espinas que corresponderían a una placa.

Los pocos ejemplares chilenos. hallados en la base de la Formación
Loreto, SOnidénticos a los de Río Turbio; aquí, csta especi.e cs do-
minante en los niveles de los 4,00 mctros del pozo D-lS. Más hacia
abajo, aparece muy raramcnte por encilna del l11anto carbonoso su-
perior.

Nuestros ejemplares son idénticos por la forma y las medidas con
aquellos que Wilson (1.c.) describió para errático s de Antártida (Mc-
Murdo y Black Island), y que ese autor ubica tcntativamentc en el
Eoceno. Nuestra impresión es que la talabulación reflejada es más bien
del tipo piridinoidco y no del tipo Gonyaulax, como sugiere estc autor.
Sin embargo, en los ejemplares de Antártida y en los de Patagonia,
la tabulación no se desarrolla claramente, y por lo tanto este af'pecto
queda abierto a discusión.

D. macmurdoensis puede ser comparada con aquellas que pre.sen-
tan espinas. D. echinoidea Cookson y Eisenack (1960) del Albiano
SupcI'ior al Campaniano inclusive (Australia), es bastante parecida.



Su longitud total varia entre 67-86 p, (74-87 ¡;. en la nuestra) ; el ancho
entre 50-57 p. (53-71 p. en la nuestl"a) y el endofragma, de unos 43 ¡;.

(45.6411. en la nuestra). La forma es similar, el hipotracto siendo
menor que el epitracto y llevando un cuerno antiapical derecho más
conspicuo y un cucrno apical no muy desarrollado (a veces incluso
menor que el antiapical derccho). El sulco se desarrolla cn el hipo-
tracto y es ancho, como en nuestros cjemplares. Las espinas alcanzan
a tener 5 ¡;.. Nuestra especie parece tener un arqueopilo mayor (y no
angosto como en D. echinoidea) y un endofragma más grueso y gra-
nuloso.

Deflandre.a denliculata Alberti (1959), del Paleoceno y Eoceno In-
ferior de Europa es similar cn tabulación, tamaño y forma, pero pre-
scnta los cuernos apical y antiapical (éstos iguales) mayores (20.39 ¡;.).

Deflandrea longispinosa Wilson (1968) del Paleoceno-Eoceno In-
ferior de Nueva Zelandia difiere en 'que las espinas son más largas,
y los dos procesos antiapicales son de igual tamaño; también es algo
mayor en ~u tamalÍo.

Spínidinium rotundum ,\'¡l:lOn
(Lám. 3. figs. 1-6)

Dioxya atr. villosa Cook~on ot Eisenaok, Potlle de Baldi,;, 1966, pg. 226
lám. 2 fig. h; Fasola, 1968, pg. 132, lám. 6 figs. 5, 8.

8pinininiu1n "otuunll1n Wilson, 1967, pg. 65 fig~. 6, 7.

Descripción. Perifragma subcircular, cubierto por numerosas espi-
nas pequeñas y agudas, subcónicas o capitadas. Cuerno apical visible,
rectangular, llevando e~pinas inclusive en su extremo; cuerno antiapi-
cal derccho más pequeño, a veces poco visible; falta el cuerno anti-
apical izquicrdo. Cíngulo dextl'ógiro, suavcmcnte definido por una
doble hilera de espinas que se ubican sobre crestas generalmente dis-
continuas; espinas presentes en el cíngulo. Sulco longitudinal sub-
rectangular, desarrollado Cn el hipotracto, llegando hasta el cíngulo
y desprov:sto de espinas. Arqueopilo intercalar, exagonal, ubicado en
el dorso del epÍlracto; opérculo libre. Muy ocasionalmente se nota
una incipiente tabulación reflejada por alineación de espinas.

Materia! argentino. Medidas: largo, 36·70 p. (20 ej.), más común
en Le 46·54 ¡;.; ancho, 30-50 (20 ej.), más común, 45 ,u; largo del



cuerno apical, 4-10 fL (17 ej.), mas comun 6 fL; ancho del arqueopilo,
12-22 ft (11 ej.); ancho del cíngulo, 5-8/.L (6 ej.).

Procedencia: Provincia de Santa Cruz, Río Turbio.
Yacimiento: Formación Río Turbio.

Pozo D-15 (YCF), niveles 372-373 m, 385·390 m, 403-405 m, 417-419 m,
439-440 m, 465·466 m, 466-467 m, 504-505 m, 687·689 m, 692-693 m,
698-699 m, 713-714 m y 717-718 m. (Muestras de testigos de corona).

Material chileno. Medidas: largo, 36-57 fL (11 ej.); ancho, 30-4,6 fL

(11 ej.) ; largo del cuerno apical, 4-6,5 fL (11 ej.) ; ancho del arquco-
pila, 12-2ü fL (4 ej.) ; ancho del cíngulo, 5-8 fL (8 ej.). (Muestras de
superficie) .

Procedencia: Provincia de Magallanes, Río de los Cicrvos, Chorri·
110 Lynch, Río de las Minas (Punta Arenas).

Yacimiento: Formación Loreto, niveles A, B, D, H.. J. K.

Discusión y comparaciones. Los ejemplares de Chile y Argentina
son perfectamente comparables por la forma del cuerpo, tamaño, for-
ma de los cuernos apical y antiapical. por el cíngulo, posición del
arqueopilo, sulco longitudinal y densidad de espinas. Una leve dife.
rencia parcce rcgistrarse en la forma de las espinas; si bien éstas
tienen el mi"mo tamaño (1-2 v) en los individuos chilcnos son gene-
ralmente subcónicas y muy ocasionalmente capitadas. micntras que
en los ejemplares argentinos son, por lo común eapitadas y muy oca-
sIOnalmente agudas. Pensamos que esta lcve difcrencia no es de valor
específico.

Los individuos suelen presentarse distorsionados por compresión,
y frecuentemente tienen una forma oblongo-alargada; sin embargo.
aquellos que matienen una forma regular son subcirculares en con-
torno, y esa debía ser su forma origina1. El arqueopilo, cuando bien
visible es úempre exagonal, con los lados rectos y nítidamente mar·
cados; opérculos sueltos de esa forma son también frecuentes. El cuero
no apical es también típico: corto, rectangular. con espinas que lo
coronan; el cuerno antiapica1, en cambio, es poco visible y más pe·
queño. El tamaño de los individuos es sumamente variable (en parte
quizá debido a los diferentes grados de compresión). Sin embargo,
en algunos niveles de Río Turbio, hallamos apreciables cantidades de
especímenes que suelen formar grupos racemosos; en algunas de estas
agrupaciones se pucde visualizar bien la diferencia en el tamaño de
esta especie. manteniéndose las mismas características de espinoúdad,
cuernos apicales, cíngulo, arqueopilo, ete.



Hemos deeidido incluir nuestros eSl'eeímenes en el género Spinidi-
niwn Cookson et Eisenaek siguiendo cl mismo eriteJ'io de Wilson
(1967). Los ejemplares patagól1icos encuadran en la deseripción ori-
ginal. En ésta se menciona que el cuerpo está compuesto por dos capas,
hecho que no es observable en Spinidinium rotnndwn, tanto en los
ejemplares de la Antártida como en los de Patagonia. Como se ha
dicho por otros autores, es muy posible que este género sea 1m miem-
bro de la familia Deflandreaceae en virtud de sn arqueopilo intercalar;
pero las demás placas no están claramente definidas, aunque en algu-
nos ejemplares patagónicos ciertas placas pm:ecen dcfin irse por agru-
pación preferencial de las espinas.

Algunos especímenes. idénticos a los nuestros, fueron descriptos
para cl Pozo SJ·1 de Tierra del Fuego (Argentina) bajo la denomi-
nación de Dioxyu aH. villosu (Potbe de Baldis 1966). El género
Dioxya fue creado por Cookson y Eiscnack en 1958 para individuos
fusiformes. sin placas ni cíngulo, con do" extrcmos ccrrados de diferen-
te forma. La cspecie típica. D. armata del Cretácico Inferior de Aus-
tralia, es totalmente diferente a nuestros ejemplares. Dioxya vil/osa,
también de Crctácico Inferior de Australia. si bien pre"enta similitud
superficial. tiene espinas mucho más densamente distribuidas y no se
.observa indicio de cíngulo y sulco o apertura.

Nuestros ejemplares son, en cambio, comparables a Spinidinium
Totundum Wihon. Las dos especies de estc género dcseriptas por Wil·
son para Antártida, si bien similarcs, presentan entre sí diferencias
que nowtros consideramos dc valor específico. Spinidiniu11t aperturllln
difiere de S. rotundllm cn que su cíngulo es prominente, exca,-auo
levógiro o no espiral y sin espina,.; además el cuerpo presenta dos
eapas diferenciables. hecho no observable en S. rotund'um. Sin em-
bal'go, alguno." individuos parecen mostrar dos capas. Estas, debían
estar muy unidas entre sí en toda su extcnúón, a excepción de la zona
apical. donde se proyecta el cuerno y donde es. a veces. posible de-
tectarIas. S. rotunduln ha sido citada para el Eoceno de Antártida y
para cl Terciario Inferior de Tiéna del Fuego. Fasola (1968) halló
esta especie cn la Formación Loreto. a lo lal'go de toda la columna,
con mayor abundancia en el nivel K.

En Río Turbio, en el Pozo D·15 dc YCF, csta especie está presente
-conpocos individuos desde el manto carbonoso Superior hasta el manto
carbonoso B; desde este nivel y hasta unos 40 metros por encima del
manto Dorotea. se registra un pico de dominancia de S. rotundum
sobre los demás componentes del paleomieroplancton; en estos niveles



es frecuente hallar "racimos" de esta especie, compuestos por varias
decenas de ejemplares.

Cordosphaeridium dicfyoplokus (Klumpp) Eisenack 1

(Lám. 2, figs. 7-8: ligo texto)

Hystl'io/¡osphael'idillrll diolyoplokllS Klumpp, 1953, pg. 3921ám. 18 figs. 8-10;
Eiseuack, 1954, pg. 68, lám. 10 figs. 9-10, fig. texto 6; Pothe de Bal-
dis, 1966, pg. 220, lám. 1 fig. o, lám. 2 fig. b.

Hystl'iohosphael'idillrll sI'. CrauwelJ, Harrington y Speden, 1960, pg. 701,
figo. 1.

Hystriehosphael'idi/lrll diotyostilum Menéndez, 1965, pg. 11-12, lám. 2 lig. 6,
Jám. 3 figs. 18-22.

Cordosphaeridimlt diotyoplokus (Klumpp). Eisen3ck, 1963, pg. 262 lám. 2~
fig. 1; Cranwell, 1964, pg. 398-404, figs. texto 2-3; Cookson y Cran-
\Vell, 1967, pg. 205, lám. 1 figs. 12,13, lám. 2 figs. 1-3; Wilson, 1967,
pg. 67, figs. 33, 35; FasoIa, 1968, pg. 133.

Descripción. Quistes corados, subesféricos o algo oblongos, finamen-
te granulosos, llevando procesos que distalmente son infundibulifor-
mes, robustos, a veces fibroso s, especialmente en la parte basal donde
se abren en forma de raíz. El arqueopilo es apical y el opérculo lleva
un solo proceso (que ha sido observado en opérculos sueltos). Los
demás procesos reflejan la tabulación típica del género, o sea, 6 pro-
cesos precingulares, 6 postcingulares y 6 cingularcs. Los procesos son
intratabulares. Otros procesos que pueden diferir en cuanto a grosor,
aparen ocasionalmente en las zonas suturales. Las expansiones dista les
suelen ser amplias y están característicamente reticuladas.

Material argentino. Medidas: diámetro mayor, 80-125 ¡;. (19 ej.) ;
diámetro del cuerpo, 45.70¡;. (19 ej.); arqueopilo, 24-40 ¡;. (7 ej.);
longitud de los procesos, 20·28 IL (20 ej.) ; ancho de los procesos, 2·5 ¡;.;
expansiones distales, hasta 32 f-l.

Procedencia: Provincia de Santa Cruz, Río Turbio.
Yacimiento: Formación Río Turbio, Pozo D·15 (YCF), niveles 741-

1 Mielltms el presente trabajo se eneoutraba en prensa, Roger J. D:wey (Paleon-
tología Africana vol. XII, 1969 p:íg. 35) clUendó la diagnosis del gi'nero Cordosphae-
"idimlt, asigu:ínuoIe al mismo IUI ar'lneopilo preeingnlar. De esta manera, los mate-
riales patagúnicos, deher:ín ser referidos a otro género, preYio estadio de la especie
dictyoplokus en base a los ejemplares típicos de Alemania.



742 m. 717·718 m. 713·714 m. 703·7ü5 m. 698-699 lll. 692·693 m y 687-
689 m. (Testigos de corona).

Materi.al chileno. Medidas: diámetro del cucrpo. 45-70 p. (7 ej.) ;
longitud de los procesos, 13·22 ¡L (7 ej.) ; ancho de los proce~os, 2-6 ¡L.

Procedencia: Provincia de Magallancs, Río de los Ciervos y Cho·
1'1' i1l0 Lynch (Punta Arenas).

Yacimiento: Formación Lorelo. ni\-elcs A. B. C. D. (Muestras de
mperfieie) .

Reconstrucción esquemáticu <le la posible tabnlflción l'elJejauu
en Cordospltaeridimn clictyoplokus (Klumpp) Eisenack. E.icm-
p]llt' af' ](lmina 2. fi~. 7.

Discusión y comparaciones. Los ejemplares de Chile y Argentina
son comparables por la forma del cuerpo y por el tamaño y forma de
los procesos. Mientras que en la sección inferior de la Formación.
Río Turbio esta especie es muy abundante y se encuentra bien conser-
vada, en los niveles basales de la Formación Loreto se han observado
muy pocos ejemplares, en general bastante corroídos. PosihJemente
los individuos chilenos sean alóctonos (redepositados) ; llama la atcn-
ción en estos ejemplares el hecho de que la parte distal de los proce·
sos suele estar truncada o casi totalmente destruida. Sin embargo, la
presencia de algunos ejemplares no tan deteriorados, induce a conside-
rar también la posibilidad de que éstos representan. como autóctono!!,



la etapa final de la existencia de esta especie en la cuenca Austral.
Cabe destacar al l'espccto, que en la sección supcrior de la Formación
Loreto no han Eido hallados ejemplares de esta especie. La solución
del problema podrá tenerse con el estudio de nuevas mucstras procc.
tIentes de la Formación Lorcto.

En algunos individuos de Río Tmbio se ha podido inferir la tabu-
lación reflejada (fig. 1). Se puede observar una placa apical, una
diHal y, respectivamente. seis precingulares, cingulares y postcingula.
res; el proceso 1 p ha sido incluido con cierta duda. Los procesos más
gruews parecen ubicarsc en las franjas pre y postcingulares.

Nucstros cspecímenes son en un todo comparables a los descriptos
por Menéndez (1965). Hemos tenido oportuniuad de vedos en pre-
paraciones del Pozo LSX·4 de Tierra del Fuego, correspondiente a
los niveles 1121 y 1453 mctros.

Los ejemplares descriptos por Pothe de Baldis (1966) como Hys-
trichosphaeridium diktyoplolms para el Pozo S}-l de Tierra del Fue-
go. también son comparables y deben referirse al génel"OCordosphae.
ridium.

Las formas europeas de esta especie presentan siempre los procesos
marcadamente fibrosos; en los ejemplarcs chilenos y argentinos, y
aún dc Antártída, presentan los procesos a veces fibl"OSOSo casi lisos.

Si bien la distribución geográfica de esta especie es amplia, m
distribución estratigráfica parece ser bastante restringida. En Antárti-
da y en Chile (Formación Leña Dma) se la refiere al Eoccno. En
Alemania, fue dada originalmente como del Eoceno Inferior, Superior
y Oligoceno Inferior. Cabe mencionar que Cookson y Cranwell (1967)
hacen referencia a una comunicación epistolal' de Eisenack quien
actualmente se inclina a bajar el biocrón de la especie del Oligoceno
Inferior al Eoceno Supcrior. Por lo tanto. todas estas referencias li-
mitarían la existencia de Cordosplweridium diclyoplokus al Eoceno.
Las menciones cstratigráficas dadas por Menéndcz y Pothe de Baldis
para el material de Tierra del Fuego son más amplias: Eoccno-Oligo.
ceno y Terciario Inferior respectivamente.

Cymatiosphaera garecai 11. sp.
1Lálll. 3. figs. 7-8)

Diagnosis. Quistc de cuerpo subesférico, compuesto por una memo
¡Hana interna gruesa que proyecta crestas que se unen delimitando.



8 campos exagonales; crestas en los puntos de unión elevándose y for-
mando pilares que lateralmente sostienen una delicada membrana ex·
terna, finamente granulosa y que se proyecta radialmente al cuerpo.
La unión de la base de tres crestas del cuero interno conforma áreas
subcirculares a subtriangulares. Membranas externas distalmente cón-
cavas o convexas (reproduciendo el contorno del cuerpo) irregular-
mente incisas. No se observa apertura.

Holotipo: preparación microscópica LP-PB n9 708, coordenadas
41.4/107.9.

Medidas del holotipo: diámetro total 67 [L; espesor membrana in-
terna: L1 [L.

Medidas de cjemplares adicionales: diámetro total: 59.710 (5 ej.) ;
diámetro de las áreas 28 [L (2 ej.).
Procedencia: Provincia de Santa Cruz, Río Turbio.
y ac ¡miento: Formación Río Turbio, Pozo D-15 (YCF), niveles

403·405 11l, 687·689 m, 741·742 m y 713-714 m.

Discusión y comparaciones. Esta especie, aunque rara es sumamente
característica y se la ha decidido incluir en la presente contribución
dado que existe una forma úmilar en la Formación Loreto, aunque
específicamente diferente. Nuestros ejemplares concuerdan con la de-
finición del género, tal como fuese emendada por Deflandre (1954).
En e~te sentido, en la redefinición dada por el autor francés, hay dos
aspectos morfológicos, expresamente citados en la diagnosis, que con-
cuerdan con nuestros ejemplal'es. El pl'imero se refiere a que en los
puntos de las crestas (ángulos de los polígonO',) hay engrosamientos
que vistos lateralmente producen la impl'esión de bastones o columni-
Has; en nuestTa especie, estas columniHas se abren basalmentc con-
formando un área subcircular o subtTiangular como puede observarse
en los ejemplares ilustrados. El segundo aspecto se refiere al mal'gen
distal de las crestas membranas as, que pueden ser cóncavos o bien pa-
ralelos al contorno del cuerpo central (o sea convexos), tal como-
ocurre en nuestros ejemplares.

La ubicación sistemática de este género es incierta; la falta de
apertura o bien de estructuras que permitan asignarle cierto tipo de
simetría, taJes como cuernos sobl'esalientes, cíngulo, etc., no permite
considerarlo dentTO de los Dinoflagelados. Por otra parte, numcrosas
e.species han sido descriptas ya para el Paleozoico Inferior y la va-
riabilidad entre todas ellas parece radicar más que nada en el tamaño
(que puede ser desde poquísimos micrones) , en el número y forma de
las áreas y en la proyección radial de las membranas.



No hemos encontrado similitud con las especies que se acercan cro·
nológicamente más a la nuestra. Cymatiosphaera pterota Cookson y
Eisenack (1958) del Albiano·Maestrichtiano de Australia. difiere por
su tamaño algo menor, por su cuerpo central liso y por las membra-
nas que son más altas.

Cymaliosphaera plerophora (Deflandrc el Courteville. 1939). del
Cretácico de Francia, óe ascmeja por presentar pocos campos poligo-
nalcs, pero el tamaño del cuerpo es menor (40-47 ¡L) mientras que la
altura de las membranas radiales es sensiblemente mayor (3000 má.s).
Estas serían las dos especies más similares a la nuestra, a excepción
de la que se describe más abajo.

Dedicamos esta especie al Dr. A. Garera, gcólogo de Yacimientos
Carboníferos Fiscales.

Cymatiosphaera ~p.

(UlIn. 2. fi¡¡s. 1·2)

Descripción. Endofragma o cuerpo ccntral de pared gruesa con mi-
crogranulación agrupada, que forma pliegues a modo de crestas, los
cuales delimitan áreas pentagonales convexas en número de 12. Peri-
fragma delgado con microgranulación difusa, recubriendo totalmente
el cuerpo central, sostenido por las cimas de las crestas del endofragma.

Medidas: diámetro del cuerpo. 80 ¡L; espesor de la pared, 3 ¡.t; altura
de las crestas, 4-6 ¡.t; lados de los pentágonos, 15·25 ¡L. (Esta's dimen-
siones corresponden a un solo ej empIar) .

Procedencia: Provincia de Magallanes, Río de los Ciervos (Punta
Arenas) .

Yacimiento: Formación Loreto, nivel A.

Comparaciones. Cymatiosphaera sp. difiere de C. garecai en el gro-
sor de las crestas, la forma del área encerrada por ellas y la unión de
los vértices de los polígonos (poliedros). Como disponemos de un
solo ejemplar, no hemos pretendido crear una nucva especie, aunque
llamamos la atención sobre la presencia de esta interesante y caracte-
TÍstica forma en la base de la Formación Loreto.



Las especies descriptas en la presente contribución, son comunes o
:muy similares para la Formación Loreto en Chile y para la Forma-
ción Río Turbio en Argentina. En el paleomicroplancton chileno,
existen otras especies que se darán a conocer aparte, y que no han sido
halladas cn la formación argentina mencionada, tales como Hystrichos-
phaera sp. 1 y 2. Gorgollisphaeridium sp., Baltisphaeridium sp. y
Solisphaeridium sp. Por otra parte, cn el paleomicroplancton de Río
Turbio se hallan también otras especies que no se conocen para la
Formación Loreto de ,Chile, entre ellas, Talassiphora pelagica, Hystri-
dwsphaera buccina, Aiora fenestrata, forma F (de Evitt) , Cleistos-
phaeridium sp., PolystephanopllOl'lIS sp., etc. Estas y otras especies
nlás serán dadas a conocer aparte.

Las diferencias en composición del paleomicroplancton, inducen a
pensar que las formaciones argentinas no son sincrónicas con la For-
mación Loreto, y que ésta es más moderna. En efecto, la Formación
Leíía Dura, inÍl'aestante a Loreto, presenta mucha más similitud de
su palcomicroplancton con la formación Río Turbio, como se des-
prende de la noticia publicada por Cookson y Cranwell (1967).

De las cuatro especies comunes, COl'dosphael'idium dictyoplokus es
abundante en Río Turbio (y también Leña Dura), pero es rara en Lo-
reto (y como se ha sugerido, posiblemente casi todas las formas vistas
.sean incluso de origen alóctono o redepositadas).

Deflandl'ea macmurdoensis domina en el tope de la Formación Río
'Turbio, pero es también rara en la base de la Formación Loreto, don-
de posiblemente se produjo su desaparición en la Cuenca Austral,
ya que no aparece en niveles más modernos. En cambio, Deflandrea
gl'anulata es una especie longeva, como ya sospecharan otros autores;
.esta suposición quedaría confirmada con el registro dado en la presen-
te contribución. ya que la forma mencionada ocurre en Río Turbio y
Loreto, a diferentes niveles.

SpinidJinium l'otundum sería la única excepClOn, dado que se hana
en toda la columna argentina y también en toda la secuencia de Loreto,
siempre con cifras importantes. Por ello. sugerimos que esta especie
.es longeva y no es un buen indicador es'tratigráfico regional (los picos
de máximas frecuencias. en cambio, parecen ser útiles en correlacio-
nes locales).

Por los datos obtenidos, podemos sospechar que no debe mediar una
,diferencia apreciable en la edad de las formaciones argentina y chi·



lena, dado que están vinculadas mediante la preEencia de especies co-
munes; en otras palabras, una apreciable diferencia en edad debería
eElar reflejada por un cambio radical en el paleomicroplancton, lo
cual no acontece.

En cuanto a la datación absoluta de estas formaciones, poco se pue-
de aportar por ahora. El paleomicroplancton de Río Tu~bio par:'ce

.indicar una edad eocena p~ra gran parte de la secuencia. Ello Ee des-
prende por la presencia de especies indicadoras de esta edad, tales
co~no Talassiphora pelagica, Cordosphaeridium dictyoplolms, Hystri-
clwsphaera buccina, Deflandrea macmurdoensis, etc. Este paleomicro-
.plancton es además muy parecido al descl'Ípto recientemente para
Antártida (Wilson, 1967) asign.ado tentativamente al Eoceno; existen
por lo menos 4 especie~ comunes. Por otra parte, los trabajos geoló-
gieos y paleontológicos previos, efectuados sobre ]a zona de Río Tur-
bio, indican para la formación homónima una edad eocena con prefe-
rencia (ver Hünieken, 1966). Quiere decir, que los datos del paleol11i-
croplancton están de acuerdo, en principio, con lo que se ha expresado-
.hasta el presente, en cuanto a asignarle a la Formación Río Turbio-
una antigüedad eocena en sentido amplio.

Por otra parte, la Formación Leña Dura de Chile ha sido reciente-
mente datada por Cookson y Cranwell en el Eoceno y por ello sería
similar a la Formación Río Turbio. Como la Formación Loreto se-
halla inmediatamente por encima de Leña Dura, sin mediar hiatos
aparentes o discordancias, su edad debería ser, necesariamente refe-
rida al Eoceno, tal como fuese ya postulado por uno de nosotros (A. F.).

Esta sería pueE, la primera aproximación que se puede anticipar con
los datos hasta ahora obtenidos del estudio del paleomicroplancton. La
ampliaciÓn de esta información Eerá presentada en futuras contribu-·
ciones baEadas en estudios que actualmente se están llevando a cabo
por los autores, y otros investigadores de Chile y Argentina, dedicados.
cspecíficamente al problema.
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FigB. 1, 2, 3. focos superior, meuio e inferior resj)ectiyamente. P. m. SGO Ph
52, X: 13.0 y: 10.8; lado dorsal hacia arriba. Formación Loreto, ni\'el C.

Fig. ,1" ejemplar de la formación Río Turbio, en composición, mostranuo la
grannlacióll uel cíngulo, y arqueopilo. P. m. LP PB 701, 41.8/117.5: ni-
"el 692-693 m (Pozo D-15).





Fig~. 1} 2, focos inferior y superior l'espccti vamente. P. m. SGO PU 2, X : ] ] .5
Y : 1.1. Formación Loreto, nivel A.

Fig. 3, ejemplar en "ist.'t dor~al mo"tran(lo cíngnlo y arq neojJi lo interca!:lr t'll
el opéculo alÍn in situ. P. m. LP PB 702, 23.]/]21.5; nivel 823 m (Pozo
DIo).

Fig. 4, foco medio del ejemplar p. Ill. SGO Pb 2, X: 12.7 y: 1.5: lado "entrnl
hacia arriba. Formación Loreto, nivel A.

Fig. 5, ejemplar mostrantlo arqneopiJo y opérculo sepanlllo. P. m. LP PB 703,
51.5/103.9; nivel 403-405 m (Pozo D-]5).

Fig. 6, ejemplar p. m. LP PE 703, 32.8/103.6. (Figs. 3, 5, 6, formación Río
Tnruio).

Fig 7, vista polar del ejemplar p. m. LP PB 705, 33.7.102.2; ni,'el 687-689
m (PozoD-15).

Fig. 8, ejemplar mostrando arqueopilo apical. P. m, LP PB 704, "*5.3/121.2:
ni,'el 718 m (Pozo D-16). Figs. 7,8, Formación Río Tnrbio).

Todos X 450





Figs. 1,4-, focos medio e inferior res!lecti,'amente. P. m. SGO Pb 183. X: 3.2
y: il.1; larlo dorsal hacia al'l'iba. Formación Loreto, ni"e1 H.

Fig. 2, ejemplar mostrando arqueopilo. P. m. LP PB 706, ±0.1/100.8; ni"el
417-±19 In (Pozo D-15). Formación Río Turbio.

Fig. 3, foco inferior. P. IU. SGO Pb 183, X: 7.5 y: 8.6; lado ventral hacj¡L
al'l'iba. Formación Loreto, ni"el H.

Figs. 5, 6, focos inferior y superior respect,Í\'amente. P. m. LP PB 707, 32.9/
119.6; lado ventral hacia arriba; nivel 504-505 In (Pozo D-15). Forma-
ci,ín Río Turbio.

Figs. 7, 8: dos vistas.. focos snperior e inferior del ejemplar p. lll. LP PB 708,
41.±/107.9 (liolotipo); ni"el Ul-7±2 IU (Pozo D-lo). FOl'lnación Río Tur-
bio.






